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El incesante saqueo y despojo de los recursos naturales que 
sufren día a día las comunidades originarias de nuestro 
país a lo largo de toda su historia, desde la invasión de la 

colonia, pasando por el imperio, hasta llegar al extractivismo 
actual; nos habla de una larga historia de injusticias, en la que 
pareciera que estamos condenados a vivir de manera perma-
nente en la marginación, humillación y pobreza.

Sin embargo existen hechos, acontecimientos e historias 
de dignidad, de resistencia, de amor a la vida y a los pueblos; 
experiencias y procesos en nuestras comunidades que cons-
tantemente suceden, se transforman  y recrean, sin que la his-
toria oficial las pueda contar, procurando más bien esconder-
las, desaparecerlas o condenarlas.

Una de éstas experiencias, entre tantas, es la de los hom-
bres y las mujeres de los Valles Centrales de Oaxaca, pertene-
cientes a 16 comunidades indígenas campesinas; quienes, des-
pués de haber sufrido la experiencia de una severa sequía, y 
agravada por la aplicación de leyes que violan sus derechos, se 
articularon para rescatar y defender “la sagrada agua, la sangre 
de la Madre Tierra” como un bien común.

Tras un caminar de trece años, mediante acciones de or-
ganización, resistencia, capacitación, trabajo comunitario, en-
trevistas y diálogos con el gobierno, entre otros; el Centro de 

1. JUSTIFICACIÓN
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Derechos Indígenas FLOR y CANTO, A.C., vio la necesidad de 
recoger la experiencia adquirida hasta el momento en éste 
proceso, por lo que solicitó el apoyo de una mirada externa y 
experta del tema para proyectar junto con los protagonistas de 
la historia, los posibles pasos a seguir. 

Con la misma certeza que expresa Eduardo Galeano: “Mu-
cha gente pequeña, en lugares pequeños, haciendo cosas pe-
queñas, puede cambiar el mundo”, le damos la bienvenida a la 
“Agenda indígena” de las comunidades Zapotecas, con la espe-
ranza de hacerla vida y fortalecer el proceso. Asimismo com-
partir la experiencia, para  que ayude a mirar la historia desde  
otro ángulo, en la que los hombres y las mujeres sacan de sus 
baúles históricos la gran sabiduría  para ser los constructores 
de su propia historia.
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Las necesidades y los problemas han sido el motor de la or-
ganización en Oaxaca. En torno a ellas, es común que surjan 
sentimientos de solidaridad, entendimiento y unión para su-

perarlas o por lo menos para soportarlas. Estos motores y es-
tos sentimientos nos llevan a la acción, por ello, es fácil dar una 
cooperación en los velorios, ayudar frente a las enfermedades 
o siniestros y, casi siempre buscamos hacer sentir al que sufre 
que estamos ahí por lo menos para acompañarle. Entre pueblos 
ocurre lo mismo, cuando tenemos un problema o una necesidad 
común, nos organizamos y caminamos juntos.

En el caso de la Coordinadora de Pueblos Unidos por el Cui-
dado y la Defensa del Agua, COPUDA, así se puede entender su 
proceso. Frente al problema común del uso y disfrute del agua 
del subsuelo en el Valle de Oaxaca, se unieron, se solidarizaron 
y se acompañan 16 comunidades para buscar una solución al 
problema.

Pero suele ocurrir que cuando el problema o la necesidad 
desaparece, cada uno vuelve a lo cotidiano y se desvanecen 
esos sentimientos que los mantuvieron unidos y surge un sen-
timiento individualista y, que cada quien se las arregle como 
pueda. Cuando esto ocurre, se trata de esfuerzos organizativos 
coyunturales, transitorios y circunstanciales que generalmente 
quedan como vago referente en el recuerdo.

2. INTRODUCCIÓN
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En estos casos, vale la pena pensar en un salto, para pasar 
de la necesidad y los problemas a los proyectos y, a la visión 
de mediano y largo plazo. No es suficiente los sentimientos de 
solidaridad, se requiere un mínimo de compromiso con ideas 
y objetivos comunes, más allá de las coyunturas o circunstan-
cias específicas que se presenten. Se busca entonces, no una 
organización que reaccione a lo emergente, que se distinga 
por una atención que busca remediar el daño, sino una que 
tenga objetivos claros y alcanzables en los plazos que se vayan 
estableciendo.

Ésta es la razón principal que impulsó a generar una Agen-
da Indígena en las comunidades del valle de Oaxaca, como un 
documento que no sólo recoja los problemas y necesidades, 
sino que hilvane alguna propuesta o proyecto alrededor de 
los cuales se articulen comunidades, organizaciones locales y 
organizaciones de segundo nivel como el Centro de Derechos 
Indígenas FLOR y CANTO.

Significa reconocer que la problemática del agua y sobre 
todo, el diálogo que se ha propiciado con el Gobierno Federal 
para incidir en el Decreto de Veda que afecta a la región, va a 
culminar en breve y cuando eso ocurra, vendrá una pregunta 
ineludible ¿Qué sigue?, cualquiera que sea el resultado del pro-
ceso de consulta, habremos de responder si hasta ahí llegó el 
esfuerzo organizativo de la “COPUDA” o si, por el contrario, se 
puede aprovechar las capacidades y experiencias creadas para 
incidir en otros aspectos de su realidad.

Lo mismo puede decirse de FLOR y CANTO, pues como or-
ganización de segundo nivel, su actuación y sus objetivos están 
anclados en las organizaciones y comunidades de base; es de-
cir, ninguna organización constituye un objetivo en sí mismo, 
sino es un medio para alcanzar mejores niveles de bienestar a 
la comunidad objetivo, en este caso, las comunidades de los Va-
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lles Centrales de Oaxaca. De ahí que la Agenda Indígena puede 
ser un documento orientador de sus siguientes pasos.

El documento se compone de un apartado de diagnósti-
co que se construyó con un enfoque desde la perspectiva del 
colonialismo interno y con la voz de los propios actores; en él 
se identifican las bases para intentar construir una propuesta 
acorde con su especificidad cultural y organización comunita-
ria; no se buscó anotar una suma de necesidades en la lógica 
de solicitar al Estado una solución, quien está obligado a pro-
porcionarla, sino, como una búsqueda de alternativas propias 
en el marco del propio Estado Mexicano.

Enseguida en un apartado denominado “pensando el futu-
ro”, se buscan trazar las líneas que justifican las acciones, des-
de luego siguiendo la lógica de descolonizar las propuestas, 
el pensamiento y la acción. Aquí, puede ser que terminemos 
indianizando y comunitarizando las ideas, pero debemos admi-
tir que, hoy por hoy, estos dos conceptos han cobrado fuerza 
y constituyen una alternativa frente a los problemas contem-
poráneos. Ambos, rememoran o traen a nuestra época, una 
línea histórica interrumpida por la colonización europea y con-
tinuada por la colonización interna, y como tal, pueden presen-
tar nichos de oportunidad frente a los complejos problemas 
actuales.

Finalmente, la Agenda se presenta en el cuarto apartado 
que se ha denominado, de la necesidad y la emergencia a la 
planeación.



10

En este apartado seguimos las ideas que explican la reali-
dad indígena oaxaqueña y mexicana como una continui-
dad de la época colonial, de tal forma que, para nosotros 

la independencia sólo implicó pasar del colonialismo español al 
colonialismo mexicano, donde conceptos e ideas absolutistas y 
totalizadoras como “Estado”, “Derecho”, “Gobierno”, “Desarro-
llo”, no dejan espacio a otras formas de existencia, sino que 
nos someten a modelos ya creados. Nuestras actuales condi-
ciones se deben, fundamentalmente a esta concepción que Pa-
blo González Casanova, en 1995 llamó el colonialismo interno.

La imposición de estos conceptos totalizadores, van más allá 
de una imposición material o forzosa, se trata de una imposición 
que se implanta junto a la idea de lo bueno y malo; lo malo, todo 
lo que es nuestro, asociado al pasado, la marginación, pobreza 
y en general el atraso, frente a la modernidad, el desarrollo y el 
sueño de comodidad. Se trata entonces de una imposición en 
la conciencia, de tal manera que nosotros mismos terminamos 
negando lo nuestro y exigiendo lo “otro”.

Una de las formas en que se presenta esta imposición es 
a través del fenómeno de la  urbanización que, en palabras de 
Benjamín Maldonado, tiene una dimensión “histórica (revolu-
ción urbana; creación o imposición de ciudades), geográfico (re-
definición de territorio a partir de los centros urbanos), económico 
(subordinación del campo a la ciudad en función de la industrializa-

3. NUESTRA MIRADA SOBRE LA REALIDAD
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ción), político (libertad urbana frente al control feudal; congrega-
ción forzada; desmovilización en las grandes urbes, marginación), 
cultural (continuum folk-urbano; migración), arquitectónico (tra-
za de las ciudades, edificios que la definen), etc.” Podríamos decir 
que la fuerza de esta idea tiene a muchas comunidades en esta 
ruta, todas quieren ser ciudades con caminos encementados, 
parques y edificios que mejor se asemejen estos paradigmas 
urbanos; los grandes recursos provenientes de las participacio-
nes municipales y son empleados para construir grandes obras 
y las gestiones de las autoridades se miden en función de lo 
que alcanzó a construir. 

La situación es más dramática para las comunidades cer-
canas a las grandes urbes como son las comunidades indíge-
nas de los Valles Centrales de Oaxaca, pues el nivel de inva-
sión y colonización en sus estructuras, conciencia y forma de 
organización es mucho mas marcado que en las comunidades 
rurales. Por esta misma razón, es fácil percibir en ellas, una si-
tuación de crisis, evidenciada por el fracaso del modelo esta-
tal y el abandono del propio; en estas comunidades se puede 
observar que no se han transformado en auténticas ciudades 
y, que los pregonados beneficios gubernamentales sean una 
realidad, pero tampoco las condiciones comunitarias están en 
condiciones óptimas. 

Una sociedad en estas condiciones, refleja una ciudadanía 
pasiva, apática y en el mejor de los casos, al asumir una posi-
ción activa, es presa fácil de las dádivas o de los planteamien-
tos fáciles que se asumen como verdades absolutas y por tanto 
sin crítica.

Se pone énfasis en lo anterior, porque uno podría pensar 
que al mirar su realidad, los integrantes de la COPUDA, habrían 
identificado la falta de los servicios con que cuentan las gran-
des urbes o mayor atención del Estado, como el problema cen-
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tral que les aqueja. No es así. En las entrevistas y producto de 
una situación de crisis con el modelo de uso y disfrute del agua 
del subsuelo se identifica un discurso anti colonial, a contra co-
rriente de la imposición a que hemos hecho referencia.

Entonces, un primer elemento que podemos identificar, 
desde una mirada externa, “es la construcción de un pensamien-
to y una acción liberadora, que busca en su propia existencia y 
forma de organización nuevas respuestas a sus realidades”. 

Es decir, estamos frente a un problema complejo porque 
busca soluciones no ensayadas ni abordadas por los teóricos 
sociales, economistas o politólogos, se trata de una construc-
ción desde la realidad misma y desde la reflexión de lo que se 
ha llamado el movimiento indígena oaxaqueño, surgido en los 
últimos decenios, buscando, con sus propios esfuerzos, cons-
truir respuestas adecuadas a su identidad y cosmovisión.
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Pero, ¿es posible y tiene futuro un planteamiento de esta 
naturaleza?

Frente a una realidad compleja que se inscribe en un régi-
men de gobierno, políticas públicas y un sistema económico 
neoliberal que a simple vista se percibe sólido, dominante e 
irreversible, parece que la única opción es pensar en cómo no 
quedar fuera de él, como ser parte, en condiciones óptimas del 
gobierno y del mercado; y en estas condiciones, una Agenda 
propia no tendría sentido.

Sin embargo, el modelo está muy lejos de cumplir dichas 
expectativas, puede transcurrir una vida con la esperanza de 
que “algún día viviremos mejor” y se morirá sin haberlo alcan-
zado; con una sensación de fracaso y de que los sueños nunca 
serán realizados, pues tan pronto como se obtengan algunos 
de los indicadores de desarrollo, los ya desarrollados estarán 
aún más lejos y fuera de alcance. Y aquí es donde la reflexión 
y acción hacia otro modelo cobra sentido, pues es innega-
ble que la COPUDA busca mejores niveles de bienestar, sin 
embargo, abriga la esperanza que ese bienestar sea de otra 
manera, por decirlo de algún modo, que no dependa total-
mente de fuera, sino que se construya con sus manos.

Esta idea se desprende de las entrevistas realizadas a los 
principales representantes de la COPUDA, así como de lo ob-
servado en el proceso de consulta y del acompañamiento di-
recto que hemos tenido en sus comunidades, como enseguida 
se muestra.
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La realidad en voz de la COPUDA

a) Derecho e instituciones del Estado

• Identifican que el sistema de gobierno es un obstáculo, 
porque es poco democrático y es omiso con los temas de la 
agenda indígena, en caso de existir un proyecto en contra 
de las comunidades no ponderan ni toman en cuenta a los 
pueblos, deciden de acuerdo a los intereses políticos o eco-
nómicos de los que están en el poder.

• Por otra parte, consideran que la tecnología los ha rebasa-
do y cuando se requiere de alguna gestión o trámite tienen 
que pedir ayuda, pues todo se encuentra en red o en sis-
temas, o en formatos complicados, lo que hace más difícil 
para ellos y ellas que apenas cuentan con estudios de nivel 
básico, esto último lo consideran un detonante que los ha 
llevado a ser susceptibles de abusos y discriminación.

• Que tienen derecho a: el agua, el territorio, la consulta li-
bre, previa e informada, los recursos naturales, el trabajo, 
la educación, la alimentación y la salud.

• Sin embargo, están muy lejos de ser realidad en sus comu-
nidades, por ello, plantean como reto ampliar o abrir diálo-
gos con los servidores públicos responsables de garantizar 
los derechos de los pueblos indígenas, y que el propio go-
bierno debe implementar un proceso de capacitación a las 
autoridades y al personal que forma parte de las institucio-
nes relacionadas con el tema, con el objetivo que puedan 
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brindar servicios sin discriminación y con un enfoque de 
derechos.

b) Participación política y comunitaria

• En principio afirman que están conscientes que tienen sus 
propios derechos y que es importante defender y seguir 
fortaleciendo sus propias formas de organización social y 
política.

• En este sentido, cuentan con un sistema de cargos, lo con-
forman cargos cívicos y religiosos, es ascendente y aunque 
pertenezcan al sistema de partidos políticos, todavía com-
parten su sistema de “usos y costumbres”, mantiene la fi-
gura de la Asamblea donde se toman acuerdos, se platican 
y discuten las problemáticas; y a la par de esta forma de 
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organización, reconocen la figura del Ayuntamiento y de las 
Autoridades agrarias [porque las eligió el pueblo y] dentro 
de la comunidad proyectan respeto y tienen capacidad de 
convocatoria.

•  A nivel comunitario, la participación es plena porque: existe 
una colaboración de la ciudadanía en los problemas que le 
competen a la comunidad, además se crea una solidaridad 
entre las diferentes comunidades; los tequios y las faenas 
forman parte de sus características, y se fortalecen con el 
respeto de las ideas de las demás personas y las normas in-
ternas de la comunidad y con la práctica de la guelaguetza 
(apoyo mutuo). Asimismo, consideran una parte fundamen-
tal para la participación ciudadana y la toma de decisiones 
colectivas a favor de las comunidades, son reglas de convi-
vencia sanas que mantienen el orden comunal. La Asam-
blea representa el máximo órgano y es ley interna que se 
cumple en la comunidad.

• Sin embargo, en la relación con el Estado, se establece una 
mala relación. “Entre el gobierno municipal y la comunidad 
existe todavía una buena relación, al menos de respeto, sin 
embargo entre autoridades externas y gobiernos munici-
pales la relación es mala, porque se ha perdido la confianza 
y el respeto”.

c) Desarrollo

• Se considera malo; no existen empleos formales hay un 
gran índice de desempleo, por esta situación muchos jóve-
nes emigran a otras ciudades y a otros países, los trabajos 
a los que pueden acceder es agrícola, artesanal, jornaleros, 
albañilería, doméstico, entre otros, lo que implica bajos sa-
larios y pésimas condiciones.
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• Cada una de las comunidades tiene su propia actividad 
económica, en la región lo más destacado es la artesanía 
como el alebrije o el bordado a mano, la elaboración de 
alimentos de la región, también el cultivo de verduras, hor-
talizas y flores, por ejemplo:

• San Antonino Castillo Velasco: cultivo de hortalizas y flo-
res, elaboración de panadería y artesanía, entre otros.

• San Pedro Mártir; Cultivo de hortalizas y artesanías.
• San Sebastián: Cultivo de flores y hortalizas.
• Santiago Apóstol: Agricultura, hortalizas, comercializa-

ción de tortillas y flores.
• San Martín Tilcajete: Artesanías.
• San Matías Chilazoa: invernaderos de tomates.
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• Los factores que impiden el crecimiento de la comunidad 
son:

• El alto costo de las materias primas.
• El alto costo del combustible (gasolina para el traslado).
• Alto costo de la maquinaria.
• El costo elevado de la energía eléctrica.
• Existe competencia desleal.
• Los bajos precios que pagan por los productos que se 

producen.
• Las restricciones que pone el gobierno.
•  La introducción de productos externos que compiten 

con la producción local.
•  La falta de lluvia, las plagas, el granizo y las heladas.

• Además, los productores en lo individual enfrentan los si-
guientes problemas:

• Se han perdido las prácticas ancestrales.
• El traslado de sus productos es muy caro.
• La maquinaria es cara.
•  Bajos precios en los productos que se venden.
•  La luz eléctrica es muy cara.
• Falta de agua.
• No hay espacios en los mercados para vender los pro-

ductos.
• Existen en el mercado productos extranjeros a menos 

precio.
• Alto costo de las materias primas.
•  Variación de precios
• Competencia desleal

• Acceder a los programas de gobierno, es difícil porque las 
reglas de operación son complicadas, muy estrictas y poco 
accesibles, así también la falta de títulos de propiedad no 
les permite acceder a los mismos.
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d) Tierra y territorio

• Exigen que se respete y reconozca el territorio a cada una 
de las comunidades, no dar concesiones a empresas trasna-
cionales en especial a la mineras que se apropian de los re-
cursos naturales de las comunidades. Cada comunidad tiene 
derecho a explotar y cuidar sus recursos naturales, con la 
vigilancia del pueblo.

• Se exige un reconocimiento pleno porque: Son ellos y ellas 
quienes se encargan de cuidar el agua, los cerros, la tierra 
y el subsuelo, sin embargo tienen que pedir permiso a las 
autoridades correspondientes; asimismo, porque refores-
tan los bosques, realizan obras de captación de agua, cam-
pañas de limpieza, continúan con tequios y faenas, además 
separan la basura y promueven que la ciudadanía no con-
tamine. 
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• En este contexto, que sea a través de Asambleas comunita-
rias como se decidan los temas relacionados con la tierra y 
el territorio, pues las autoridades ejidales y comunales solo 
los representan.

• Reconocen que el mayor reto es: Garantizar la continuidad 
del trabajo de la defensa de los derechos de los pueblos, las 
personas que están al frente son de edad avanzada, no hay 
una nueva generación, hace falta motivar a las y los jóve-
nes para que continúen, que tengan identidad comunitaria, 
que no se pierdan las prácticas y costumbres.

Finalmente, por considerarlo de vital importancia, se ex-
ploraron aspectos específicos de las mujeres y jóvenes en 
la problemática que envuelve a las comunidades zapotecas 
del valle, con el siguiente resultado:

e) Mujeres

• Identifican el machismo, la discriminación y la desigualdad 
como parte de los obstáculos para que las mujeres puedan 
alcanzar sus derechos, ellas tienen miedo de participar y 
reclamar sus derechos, además por los roles y estereoti-
pos de género que existen en la comunidad y que de for-
ma tradicional les son asignados e impiden que ellas estén 
activas de manera directa en la defensa de los derechos 
comunitarios, pues se dedican al trabajo doméstico y a la 
crianza de las y los hijos, al cuidado de los enfermos y an-
cianos, además de dedicarse a las ventas, lo que represen-
ta un ingreso económico a la casa.

• Los principales retos que enfrentan las mujeres para lograr 
su participación son: falta de interés y la disponibilidad por 
parte de otras mujeres; consideran que a las mujeres no se 
les toma en cuenta sus opiniones, y quienes ya participan 
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consideran que la falta de tiempo es detonante para impe-
dir seguir en la defensa de sus derechos. Otro reto es que 
se hagan efectivos todos los derechos de las mujeres tanto 
en el plano individual como en el colectivo, pues a nivel co-
munitario no es valorado su trabajo ni su aporte social, ni 
familiar.

• No obstante, las mujeres que ya participan, piden respeto 
hacia ellas, que se les reconozca y sean tomadas en cuenta. 
Dentro de las comunidades, desempeñan cargos públicos, 
en el cabildo, en la iglesia, en la escuela y participan en las 
Asambleas; realizan servicios comunitarios, participan en 
los tequios, las mayordomías, elaboran alimentos, son ma-
drinas en eventos importantes para la comunidad, y reali-
zan talleres comunitarios en artesanías.
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• En cuanto al desarrollo, tienen menos posibilidades de ac-
ceder a un trabajo remunerado y cuando lo logran los suel-
dos son más bajos que el de los hombres, además por las 
cargas de trabajo en casa es muy difícil para ellas cumplir 
con los horarios establecidos en los empleos.

• El trabajo que realizan en la casa, en el campo y en negocios 
familiares, no es remunerado y quienes se dedican a la ela-
boración de alimentos como las tortillas, les implica mucho 
trabajo y poca paga.

• En la defensa del territorio, ellas son las principales cuida-
doras de los recursos tanto en la casa como en la comuni-
dad. Las mujeres son más responsables con los recursos, 
por ejemplo el agua la cuidan porque saben el valor que 
representa en la casa y en la siembra, ellas educan para que 
se cuide y se haga un uso responsable de los recursos. 

• La tierra es sagrada para ellas, es la Madre Tierra a quien 
aman, cuidan y siembran.

f) Jóvenes

• Se les discrimina por su edad, se tiene la idea que ellos no 
tienen experiencia ni conocimiento; argumentan que no 
han cumplido con los servicios de la comunidad y que des-
conocen las problemáticas y necesidades del pueblo.

• Reconocen la necesidad que los jóvenes participen en las 
asambleas y que formen parte de la solución de los proble-
mas de la comunidad, para ello es importante que estén 
informados acerca de la organización y las demandas que 
plantea la COPUDA.

• Por ello, es un reto involucrarlos en las actividades del pue-
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blo, sobre todo en la toma de decisiones, motivándolos a 
participar en las Asambleas, el problema es que la gente 
adulta no los escucha y no existen espacios para dialogar 
con la juventud.

• No existen oportunidades para la juventud, la falta de ex-
periencia no les permite ingresar a un trabajo formal.

A todo lo anterior, podemos agregar que en la realidad de esta 
parte del valle de Oaxaca, también es posible identificar un ac-
tor, una idea consolidada de lo que se quiere y una posibilidad 
de incidir en la vida de la comunidad y del Estado.

• El actor. En cualquier Agenda Indígena o comunitaria que 
se plantee, la ciudadanía en general, comuneros y comune-
ras en lo individual, son los actores centrales; sin embargo, 
cuando se ponen en juego derechos colectivos y de manera 
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especial derechos de los pueblos y comunidades indígenas, 
el actor principal debe ser de naturaleza colectiva.

 
 En este sentido, el actor natural conforme a la realidad oa-

xaqueña son las comunidades indígenas, las colectividades 
que toman la forma y denominación de municipio, agencia 
municipal, agencia de policía, núcleo rural o bien, de ejido 
o comunidad. En el caso del valle de Oaxaca, en medio de 
un proceso de devastación y colonialismo interno a que nos 
hemos referido, este actor se encuentra en un punto avan-
zado de alienación o enajenación, pues, los representantes 
de estas entidades colectivas, en la mayoría de los casos, 
están convertidos en fieles promotores de la institucionali-
dad y política estatal, convencidos que se camina en la di-
rección correcta.

 En este ambiente, cobra valor otras formas de organiza-
ción que asumen su existencia con una visión crítica, atre-
viéndose a cuestionar el estado de cosas y todo aquello 
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que se presenta como la solución a los problemas cotidia-
nos. La existencia misma de estas formas organizativas, 
representa un valor en sociedades que requieren cambios 
y mayores márgenes de libertad, justicia y dignidad. Esa es 
la razón de ser de la COPUDA y de FLOR y CANTO, por ello, 
estos dos actores, constituyen un elemento fundamental 
para implementar la Agenda, de su capacidad de acción, 
cohesión y articulación dependerá que el actor central for-
talezca el proceso.

 Dicho en otros términos, a las comunidades indígenas les 
corresponde exigir que se cumplan sus derechos, pero 
cuando éstos no quieren o no pueden hacerlo, entonces los 
individuos y los esfuerzos organizativos deben suplir dichas 
deficiencias. 

 En el propio contexto de la micro región en que actúa la 
COPUDA, la situación de la comunidad de San José del Pro-
greso puede ilustrar esta falta de actor comunitario, pues 
frente a la concesión minera, el sujeto colectivo nunca al-
canzó el consenso necesario con las organizaciones que 
planteaban un discurso de derechos.

• La idea y el concepto. La experiencia que hasta ahora ha 
sostenido la COPUDA, se funda en una idea de organiza-
ción micro regional, mediante la alianza de varias comuni-
dades; su estrategia de acción, corre en un discurso libe-
rador y contestatario de las formas estatales pero dentro 
de los cauces legales (demandas ante tribunales, mesas de 
negociación, denuncia pública), asimismo, han desarrolla-
do la capacidad de identificar el tope máximo exigible y el 
mínimo negociable. Además, esta acción se ha planteado 
no como sustitutiva o suplantadora sino como complemen-
taria a la comunidad, por lo que en todo momento, se re-
conoce el papel de las autoridades municipales y agrarias 
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en la toma de decisiones y en los espacios de deliberación 
como lo son las Asambleas.

 De igual modo, han demostrado capacidad de alianza con 
organizaciones nacionales, universidades y centros de in-
vestigación especializados en los temas que les aquejan.

 Todo ello genera una idea y un concepto de cómo intervenir 
en su realidad, misma que se podrá aprovechar para dar 
cuerpo y materializar los planes de mediano y largo plazo.

• La posibilidad de incidencia. Finalmente, la COPUDA y 
FLOR y CANTO, tienen un nombre y un prestigio reconocido 
en las comunidades de la micro región e incluso a nivel es-
tatal. Esta situación genera una posibilidad real de inciden-
cia en las comunidades pues se conoce que han desarro-
llado una experticia en los temas de la comunidad y se les 
escucha, aún por quienes ven en esto un simple activismo.

 Asimismo, su esfuerzo se inscribe en el contexto de una lu-
cha por la vigencia de los derechos indígenas estatal y na-
cional, de tal forma que existe un ambiente propicio para 
ello.
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Cualquiera que sea la condición en la que nos encontre-
mos, tenemos un futuro y debemos pensar en él o aban-
donarnos a que nos sea dado.

En un contexto de colonialismo interno como el que se ha 
identificado, tanto en lo individual como en lo colectivo, nos 
hemos acostumbrado a reaccionar frente a las necesidades o 
frente a los problemas. Cuando estos son inminentes o alcan-
zan nuestra esfera particular, entendemos que el problema es 
nuestro y debemos dar una respuesta. Es decir, actuamos en 
reacción y no en función de una idea por alcanzar; esta situa-
ción no sería un problema en un contexto de libertad, pues 
cualquiera que sea la solución que se diera a los problemas 
o necesidades, éstos serían acordes con nuestra esencia y ra-
zón de ser. No ocurre así frente a un ambiente de colonialismo, 
porque nuestros vacíos son llenados por el Estado o por las 
empresas. Nuestra debilidad es terreno fértil para consolidar 
otros objetivos, por lo que lamentablemente pasamos a ser 
parte del todo.

Eso ha ocurrido con las comunidades del valle, pues a partir 
del gran absurdo que ha implicado las concesiones del agua 
del subsuelo, han tomado conciencia de su realidad. Han pen-
sado el origen y la forma del problema, así como, las posibili-
dades de solución como algo que no debe venir de afuera, sino 
que se debe construir con ellos. No se han limitado a mirar lo 

4. PENSANDO EL FUTURO
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que el Estado y el gobierno puedan hacer por ellos, sino que 
han volteado a sus propias posibilidades para resolverlo; es 
más, frente a la ausencia del Estado, las condiciones actuales 
del acuífero, se debe, en gran medida a sus esfuerzos.

Sobre esta base y con lo expresado por la COPUDA, se puede 
señalar que visualizan un futuro con los siguientes elementos:

• El agua. Una micro región que ha alcanzado niveles ópti-
mos de su acuífero, donde su forma de vida y relación con 
la tierra para obtener de ahí alimentos y excedentes para 
comercializar no se vea amenazado. Asimismo, pleno con-
trol sobre el uso y disfrute del agua, en una relación de res-
peto y dignidad con el Estado.
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• El territorio. Que la comunidad sea consciente que no sólo 
tiene derecho a la tierra, sino a su territorio y que éste se 
encuentre bajo su control y cuidado, como ha sido desde 
tiempo ancestral. Que el Estado, no asuma que la tierra se 
puede comprar y vender sin tomar en cuenta a quienes le 
dan vida todos los días.

• La comunidad. Una entidad colectiva reconstruida, con 
instituciones fuertes y ciudadanía consciente, que aún en 
el régimen de partidos políticos, la Asamblea, el tequio, los 
cargos y la visión de autoridad, se mantengan y se ejerzan. 
Que las autoridades, asuman una posición digna frente al 
Estado, con capacidad de gestión y de propuesta de otros 
tipo de desarrollo, uno con identidad y de pleno respeto a 
la naturaleza.
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• Bienestar. No se niega que se requiere desarrollo, bienes-
tar o bien vivir. Pero uno que no implique la pérdida total 
de su capacidad de producción, venta, distribución y control 
sobre los medios que se utilizan para ello. En este sentido el 
planteamiento es coincidente con la propuesta de soberanía 
alimentaria y autonomía comunal, misma que se centra en 
la satisfacción de las necesidades básicas en condiciones de 
dignidad y sin que necesariamente el bienestar y el desarro-
llo signifiquen acumulación o generación de ricos y pobres.

• Visión compartida. Se busca que estas ideas no sean ex-
clusivas de la COPUDA, por ello insisten en la difusión, capa-
citación y concientización por todos los medios. Y la apuesta 
tiene sentido porque el éxito de una sola persona, una sola 
familia o una sola comunidad, no es suficiente para encarar 
los retos fundamentales que presenta el modelo de Estado 
y el modelo de mercado vigente hoy día. 
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• Incidencia. Bajo las condiciones anteriores, se miran con 
capacidad de interlocución, negociación e incidencia en las 
instancias estatales. En este sentido, se plantean como un 
esfuerzo que se suma a los múltiples esfuerzos que se vie-
nen realizando en lo que se identifica como el movimiento 
indígena para buscar la transformación del Estado, hacia 
un estado pluricultural.

• Inclusión. Están conscientes que la experiencia acumulada 
es en la gente de mayor edad, que los jóvenes requieren in-
volucrarse más e integrarse a estos reclamos, de igual ma-
nera, saben que la lucha corresponde a hombres y mujeres, 
aunque reconocen que la participación de ellas, ha estado 
relegada, desvalorizada e incluso ha sido en condiciones de 
agresión.

También podemos decir que las ideas de la COPUDA, identifi-
can lo que no quieren, y con ello complementan sus plantea-
mientos. Lo que no quieren se pueden resumir en:

• No quieren que el Estado controle el uso y disfrute del Agua. 
 
• No quieren concesiones, medidores volumétricos ni tarifas 

por consumo de su agua.

• No quieren que los apoyos gubernamentales estén sujetos 
a las concesiones ni a reglas que los arrodillen frente al 
Estado.

• No quieren que el Estado concesione sus territorios.

• No quieren autoridades municipales y agrarias sumisas, 
que sólo piensen en obras y en ejercer el poder por encima 
de los demás.



32

• No quieren que se siga deteriorando la vida comunitaria.

• No quieren un gobierno estatal y federal que no los entien-
da, que sólo reconozca los derechos en el discurso.

• No quieren que la tierra y el territorio sea despojado y de-
bastado a través de concesiones.
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5. DE LA NECESIDAD Y LA EMERGENCIA,
A LA INCIDENCIA ORGANIZADA. 

EN UNA AGENDA PROPIA

Sobre la base de lo que se ha expuesto en los apartados 
anteriores, se estima que una agenda posible y realizable 
en el corto y mediano plazo para COPUDA y FLOR y CAN-

TO puede estar integrado por las siguientes líneas temáticas:

I. Concientización

II. Capacitación y formación de promotores

III. Comunidad y comunalidad

IV. Derechos colectivos y Estado
a. Territorio y derecho al agua
b. Justicia comunitaria
c. Autonomía y Libre Determinación
d. Salud y Educación con pertinencia cultural
e. Armonización normativa

V. Gestión para el desarrollo o el bienestar
a. Fondos y cajas de ahorro
b. Espacios de comercialización
c. Marcas y pequeñas empresas

VI. Mujeres 

VII.  Jóvenes
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OBJETIVO ESTRATEGIA ACCIONES

1. Propiciar en la 
ciudadanía una 
actitud crítica, 
reflexiva y 
comprometida a 
partir de su realidad, 
contrastando el 
modelo Estatal con 
la vida comunitaria.

1) Difundir los 
planteamientos y 
propuestas del Estado 
que inciden en la vida 
de la comunidad (Ley 
del agua, derechos 
de propiedad, ley de 
bioseguridad, entre 
otras), así como de los  
derechos indígenas y 
los instrumentos legales 
que los contienen.

• Campañas específicas 
y permanentes para dar 
a conocer las propuestas 
de modificaciones legales, 
institucionales, de política 
pública y derechos relacionados 
con los pueblos indígenas.

2) Intercambiar  
experiencias con otros 
procesos organizativos y 
de resistencia.

• Organizar y participar en 
pláticas, foros y otros espacios 
que provoquen la reflexión y 
propuestas en torno a estos 
temas.

2. Incrementar en 
las comunidades 
el número de 
pobladores que de 
manera informada 
toman decisiones 
en los problemas 
comunes. 

1. Participar en todos los 
espacios públicos y de 
toma de decisión de la 
comunidad. (Comités 
de iglesia, escuela, agua 
potable, asambleas, etc.) 
para proponer otras 
formas de solución 
y formar opinión 
comunitaria.

• Asistir a las asambleas, 
reuniones y otros espacios 
colectivos para generar 
opinión sobre todos los temas 
relacionados con la vida en 
comunidad, que estimule 
el involucramiento de la 
ciudadanía, autoridades y 
representantes comunitarios. 
• Invitar a mujeres y hombres 
a las Asambleas y reuniones 
para que participen en estos 
espacios comunitarios de 
construcción y toma de 
decisión.

I. CONCIENTIZACIÓN
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OBJETIVO ESTRATEGIA ACCIONES

1. Conformar 
con un grupo de 
mujeres y hombres 
de la comunidad 
responsables 
de transmitir y 
replicar información 
en materia de 
derechos indígenas 
y elementos básicos 
del funcionamiento 
Estatal.

1) Crear desde la 
COPUDA la figura 
de promotores 
comunitarios y 
capacitarlos en materia 
de derechos humanos, 
derechos indígenas y 
funcionamiento del 
Estado.

• Recuperar la experiencia de 
capacitación realizada, dando 
seguimiento a los participantes 
de aquella oportunidad.
• Identificar personas que 
tengan capacidades para 
realizar procesos formativos y 
habilidades para liderarlos.
• Diseñar un programa de 
capacitación permanente en 
materia de derechos indígenas.
• Formar círculos de estudio 
para reflexionar los distintos 
planteamientos estatales 
que inciden en los Pueblos 
Indígenas.
• Propiciar estancias de 
compañeros y compañeras 
en algunas instancias 
jurisdiccionales y 
gubernamentales que atienden 
la problemática de los pueblos 
indígenas.

2. Incentivar 
para que los 
hombres y mujeres 
capacitadas, funjan 
como animadores 
comunitarios.

1) Posicionar los temas, 
ideas y conceptos que ha 
impulsado la COPUDA en 
los ámbitos comunitarios 
y en la interrelación con 
el Estado.

• Crear la figura de animador 
comunitario.
• Propiciar que las y los 
animadores comunitarios 
participen en los actos 
importantes de la comunidad y 
en la interrelación de estos con 
el Estado.

II. CAPACITACIÓN Y FORMACIÓN DE PROMOTORES
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OBJETIVO ESTRATEGIA ACCIONES

1. Hacer del 
dominio público 
de las comuneras, 
comuneros, 
autoridades y del 
público en general 
la propuesta de la 
comunalidad como 
opción de vida frente 
al Estado.

1) Hacer de la 
comunidad y 
comunalidad un 
tema crucial de 
Agenda y transversal 
en todas las acciones 
que se implementen.

Incluirlo el tema de la 
comunalidad en:
• Implementar campañas 
sobre la Asamblea, el territorio 
comunal, el trabajo comunal 
y el disfrute como forma 
indispensable de reproducción 
cultural.
• Talleres, intercambios con 
otras comunidades y procesos 
organizativos.
• Elaborar un discurso propio 
sobre el tema.

III. COMUNIDAD Y COMUNALIDAD
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OBJETIVO 
GENERAL

ESTRATEGIA ACCIONES

1. Ampliar el 
conjunto de 
derechos que 
la COPUDA 
debe impulsar y 
defender frente 
al Estado.

1) Aprovechar 
la capacidad 
y experiencia 
organizativa para 
incidir en otros 
derechos indígenas.

• Combinar la estrategia organizativa 
y la implementación de acciones 
jurídicas para mejorar las 
condiciones de vida, teniendo como 
base la comunidad y la identidad 
propia, con un enfoque de derechos.

TEMAS ESTRATEGIA ACCIONES

1.1 Defensa del 
derecho al 
territorio y el 
derecho al agua.

1) Impulsar en los 
hechos o conforme 
a los acuerdos de 
la Consulta, la zona 
reglamentada con 
énfasis en las normas 
comunitarias.

• Fortalecer y aprobar en la 
Asamblea los reglamentos del Agua 
de cada comunidad.
• Integrar un reglamento regional del 
derecho al agua.
• Buscar autosuficiencia energética 
para no depender del subsidio de la 
tarifa 09CU, mediante la suscripción 
de convenios con Universidades.
• Demandar el derecho al Agua en 
el plano internacional (Comisión 
Interamericana de Derechos 
Humanos).
• Apoyar en la elaboración de 
Estatutos Comunales e introducir los 
elementos de la comunalidad.

IV. DERECHOS COLECTIVOS Y ESTADO
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1.2 Justicia 
comunitaria

1) Fortalecer las 
capacidades de los 
Síndicos y Alcaldes 
Constitucionales en la 
solución de conflictos 
internos.

• Capacitación a Alcaldes y Síndicos
Vinculación con la Sala de Justicia 
Indígena.
• Promover la conciliación con 
criterios comunitarios.
• Promover las bondades que genera 
una justicia comunitaria o justicia en 
nuestras manos.

1.3 Autonomía 
y Libre 
determinación

1) Posicionar y hacer 
del dominio público 
la Autonomía y 
Libre determinación 
de este derecho, 
dando a conocer los 
principales criterios, 
resoluciones y 
pronunciamientos 
relacionados con este 
derecho.

• Elaborar un compilado con los 
principales criterios, resoluciones 
y pronunciamientos sobre este 
derecho.
• Identificar los principales criterios 
aplicables a la realidad del valle de 
Oaxaca.
• Darlo a conocer a las Autoridades 
a fin de que conozcan y adquieran 
confianza en lo propio.
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1.4 Salud y 
Educación con 
pertinencia 
cultural

1) Incidir en el 
modelo educativo 
impulsando 
asignaturas y 
conocimientos 
comunitarios.

2) Rescatar la 
sabiduría ancestral 
en relación con la 
salud de la población. 

• Proponer la inclusión del tema 
del derecho al Agua en escuelas de 
todos los niveles.
• Proponer actividades que vinculen 
a los niños y jóvenes con la vida y los 
problemas de la comunidad.
• Generar conciencia en los comités 
de padres de familia con respecto 
al cuidado, preservación, uso y 
disfrute de los recursos naturales, y 
promover la participación en la vida 
comunitaria.
• Crear un centro de la cultura y 
tradición zapoteca del valle de 
Oaxaca.
• Organizar a médicas y médicos 
tradicionales, para promover y 
aplicar la medicina tradicional.
• Aprovechar el papel de las 
regidurías de Salud y de Educación 
proponiéndoles acciones específicas 
que atiendan dichas problemáticas.

1.5 Armonización 
normativa

Impulsar vías 
legales para que se 
concreten reformas 
Constitucionales, 
legales e 
institucionales en 
Oaxaca.

• Aprovechar el trabajo realizado 
para la reforma Constitucional de 
Oaxaca en el Gobierno anterior.
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OBJETIVO ESTRATEGIA ACCIONES

1. Generar opciones 
de desarrollo que 
pueda incentivar 
las forma propias 
de economía 
comunitaria.

 1) Asemejar la 
experiencia de la 
COPUDA con otras 
experiencias exitosas que 
van a contracorriente con 
el modelo de mercado.

• Impulsar colectivos para la 
venta de productos.
• Crear marcas y pequeñas 
empresas (ejemplo; Pochote, 
La Cosecha).

2. Incentivar 
el ahorro y la 
administración del 
recurso familiar 
y comunitario 
en pequeñas 
empresas.

1) Fomentar el ahorro y 
la confianza, generando 
un esquema de apoyo 
a familias en casos 
de emergencia y en 
proyectos menores.

• Gestionar fondos en 
instancias gubernamentales 
INPI, SEDESOL, INDESOL, 
INMUJERES, INJUVE.
• Crear cajas de ahorro de 
acuerdo a las condiciones 
económicas y sociales de la 
región y de las comunidades.

3. Favorecer la 
economía de  
productores,  
artesanos 
y artesanas 
propiciando 
espacios de 
comercialización.

1) Establecer un tianguis 
orgánico manejado por 
los propios integrantes 
de la COPUDA.

• Elaborar un proyecto de 
tianguis, incluyendo su 
presupuesto.
• Socializar la propuesta de 
tianguis.
• Buscar adhesiones de 
autoridades agrarias y 
municipales.
• Ejecutar el proyecto.

4. Generar marcas y 
pequeñas empresas 
que beneficie a las 
y los productores 
locales.

1) Junto al espacio de 
comercialización, se 
podrá generar marcas 
y pequeñas empresas 
que dé cabida a las y los 
productores de la región.

V. GESTIÓN PARA EL DESARROLLO O EL BIENESTAR
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OBJETIVO ESTRATEGIA ACCIONES

1. Integrar a las 
mujeres en todas 
las actividades 
de la COPUDA, 
tomando en 
cuenta sus 
condiciones y 
necesidades.

1) Propiciar la 
participación de 
las mujeres en 
las estrategias, 
acciones, actos 
públicos y demás 
eventos llevados 
a cabo por la 
COPUDA. 

• Incorporar como línea de 
trabajo el enfoque de género en 
la organización y en el plan de la 
COPUDA.
• Incentivar la participación de las 
mujeres en el ámbito comunitario.

2. Impulsar la 
conformación 
de un grupo de 
promotoras de los 
derechos de los 
pueblos y la vida 
comunitaria.

1) Identificar 
mujeres en la 
comunidad que 
formen parte 
del grupo de 
promotoras de la 
COPUDA. 

• Diseñar un plan de trabajo de la 
COPUDA para capacitar a mujeres 
replicadoras de los temas que aborda 
la organización y se apropien del 
proceso de defensa.  

3. Visibilizar la 
importancia de 
la participación 
de las mujeres en 
la defensa de los 
recursos naturales 
y los derechos 
de los pueblos 
indígenas.

1) Difundir 
información sobre 
el trabajo de las 
mujeres en la vida 
comunitaria y el 
aporte que realizan 
en la preservación, 
cuidado y defensa 
de los recursos 
comunitarios. 

• Incorporar en todas las actividades 
de la COPUDA tanto en el interior 
como en el exterior información 
sobre la importancia del trabajo y 
el papel de las mujeres en la vida 
comunitaria.

• Generar un proceso de 
sensibilización dirigido a autoridades 
municipales y a los hombres de 
la comunidad, con el objetivo que 
puedan identificar y reconocer la 
aportación del trabajo femenino 
tanto en la comunidad, como en su 
familia.  

VI. MUJERES
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OBJETIVO ESTRATEGIA ACCIONES

1. Integrar a las 
y los jóvenes 
en el proceso 
organizativo de la 
COPUDA.

1) Identificar un 
grupo de jóvenes 
con características 
de liderazgo 
comunitario, 
habilidades 
para convocar y 
comunicar. 

• Incorporar en el trabajo de 
la COPUDA a las y los jóvenes 
de tal manera que garantice 
la continuidad del proceso de 
defensa de los derechos de los 
pueblos indígenas.

2. Generar espacios 
colectivos de 
reflexión en torno 
a las necesidades y 
problemáticas de la 
comunidad. 

1) Invitar a jóvenes 
de las comunidades 
con la finalidad de 
debatir y construir 
opinión con respecto 
a la realidad que 
enfrentan los 
pueblos. 

• Impulsar espacios de análisis 
y discusión para que los y las 
jóvenes puedan identificar y 
conocer las problemáticas y a 
partir de ello, se involucren en las 
propuestas de solución. 

3. Propiciar la 
participación de las 
y los jóvenes en las 
Asambleas, tequios, 
faenas, reuniones 
de la comunidad. 

1) Conformar un 
grupo de jóvenes 
a quienes se les 
brinde un proceso 
de sensibilización 
y capacitación 
en el tema de 
participación política 
y comunitaria. 

• Proponer y motivar la 
participación de jóvenes en los 
espacios de toma de decisión 
de deliberación y de servicio 
comunitario. 

VII. JÓVENES
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6. CONCLUSIONES

El 25 de mayo de 2018, se devolvió la presente Agenda indí-
gena a directivos regionales y comunitarios de la COPUDA, 
así como con integrantes de FLOR y CANTO, A.C. con la fina-

lidad de validar su enfoque y líneas de acción a fin de poder ela-
borar algunas conclusiones del documento, mismas que, desde 
luego serán el punto de inicio de su ejecución. Como resultado 
de dicho taller, se pueden enunciar las siguientes conclusiones:

I. Los participantes afirman que es posible fortalecer la 
organización y el proceso organizativo de la COPUDA 
abordando nuevos temas o líneas de acción; no obstan-
te, se reafirma que esta decisión no significa ni puede 
tener el efecto de abandonar la lucha por el territorio 
y el agua del subsuelo ni el proceso de consulta libre 
previa e informada para modificar el decreto de veda 
del valle de Oaxaca. En este sentido, los nuevos temas 
serán complementarios de este objetivo central.

II. Todos los temas y líneas de acción sugeridos, pueden 
ser abordados por la COPUDA; sin embargo, se esti-
ma que el tema de GESTIÓN PARA EL DESARROLLO O 
EL BIENESTAR, puede tener un efecto detonante para 
aglutinar más ciudadanos y ciudadanas, por lo que se 
vislumbra que este tema tenga un interés prioritario. 
Es decir, se debe iniciar la gestión de un mercado orgá-
nico para la COPUDA y la creación de fondos o cajas de 
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ahorro y a partir de su consolidación, ampliar los conte-
nidos temáticos.

 En este punto y en virtud que el Comisariado de Bienes 
Comunales de San Antonino Castillo Velasco, ha iniciado 
un proceso similar para establecer un mercado regional, 
se plantea establecer diálogo con dicha autoridad para 
valorar la posibilidad de conjuntar esfuerzos.

III. Se considera de vital importancia la presencia, partici-
pación e impulso de FLOR y CANTO, A.C. para que, como 
organización de segundo nivel, continúe coordinando el 
proceso organizativo de la COPUDA. Al respecto, la pro-
pia organización debe ampliar su horizonte de temas y 
líneas de acción para hacerlos coincidentes con las de-
cisiones de la COPUDA como organización de base. Es 
decir, se trata de una Agenda indígena que abarca e in-
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cluye a la COPUDA, FLOR y CANTO, A.C. y a las propias 
autoridades comunitarias con un enfoque de colectivis-
mo y comunidad.

IV. Se destaca que en las intervenciones de los asistentes, 
se puede apreciar la coincidencia en inyectar al proceso 
organizativo, un proyecto, un concepto y una idea por 
alcanzar, de tal manera que no sólo se ocupe de los pro-
blemas y necesidades que, con motivo de la lucha por el 
agua, ha sido el motor de la organización hasta ahora.

V.  Finalmente, desde nuestra perspectiva, la inclusión de 
las mujeres en los procesos organizativos de la COPU-
DA es fundamental. Su trabajo y papel como gestoras, 
como lideresas y defensoras puede ser un detonante 
para el proceso organizativo que tradicionalmente se 
integra por hombres. El desarrollo local debe permitir 
el impulso de agendas propias en el marco de la Agenda 
indígena. Por ello, consideramos que su participación 
va a fortalecer la estructura organizativa del colectivo, 
así como su incidencia en los ámbitos social, económi-
co, político y cultural.

Junio 4, 2018.
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